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V I A J E S  
CASAS D E  LA 
ISLA BLANCA 
EN LAS CLARAS NOCHES DEL MEDITERRANEO, LAS CASAS 
BLANCAS DE LA ISLA DE IBIZA TIENEN UNA PRESENCIA 
FOSFORESCENTE Y ÚNICA. EN LA ISLA BLANCA, LAS LÍNEAS 
Y LOS VOLÚMENES DE LAS CASAS ANCESTRALES 
REPRESENTAN TODA UNA TEORÍA DE LA FUNCIONALIDAD. 
V A L E N T I  P U l G  E S C R I T O R  
n las claras noches del Medite- 
rráneo, las casas blancas de la 
isla de Ibiza (Eivissa, en catalán) 
tienen una presencia fosforescente y 
única. En la Isla Blanca, las líneas y los 
volúmenes de las casas ancestrales re- 
presentan toda una teoría de la funcio- 
nalidad. La casa campesina es una ha- 
bitación de módulos construida alrede- 
dor de una estancia rectangular que es, 
a la vez, distribuidor y sala. La casa se 
adapta a los desniveles del terreno y 
por eso los pisos tienen más de una 
y dos alturas. El porche es característico 
de esta concepción arquitectónica que 
se convirtió en una moda de los años 
sesenta. 
El  ochenta y siete por ciento de la ex- 
tensión de la isla de Ibiza lo ocupan 
propiedades que tienen de 5 a 100 ha., 
y el setenta y siete por ciento de la 
tierra es explotada por sus propietarios 
-residentes en sus tierras-, leios del 
vértigo del litoral turístico. En cada pre- 
dio, el habitáculo es un conglomerado 
de formas cúbicas que se adecúan a las 
necesidades y posibilidades de cada 
familia al tiempo que -gracias al senti- 
do común popular- adquieren una in- 
negable belleza volumétrica. Simplici- 
dad técnica y economía de medios 
convierten un hecho arquitectónico, 
también innegablemente pobre, en una 
simetría cubicular que fascinó a los teó- 
ricos de la modernidad funcional. Los 
techos de las casas ibicencas son terra- 
zas planas y en los muros las aberturas 
son escasas. Entre tierras labradas o 
naranjos, como en toda la arquitectura 
mediterránea tradicional, el aislamiento 
de la célula doméstica es un imperativo 
fundamental. 
La relación entre arquitectura religiosa 
y arquitectura militar es también carac- 
terística de la isla de Ibiza. El  plan ge- 
neral de defensa hizo necesarias algu- 
nas iglesias situadas en puntos estraté- 
gicos. Los pueblos ibicencos nacieron, 
en el pasado, alrededor de las iglesias 
de blanca fachada, y cada pueblo 
adoptó el nombre del santo de la pa- 
rroquia. La iglesia tiene dos elementos 
esenciales: por un lado el campanario 
y, por el otro, el porche de misa o 
pórtico -de acuerdo con la estructura 
de la mezquita árabe, conservada por 
la iglesia ibicenca-. Estas iglesias ata- 
layan el panorama y tienen muros maci- 
zos, casi sin ventanas, con una torre 
coronada por una aguja; suele existir 
un porche que rodea un patio enlosa- 
do. Fueron edificadas por los propios 
campesinos y mantienen el mismo estilo 
orgánico que originó la casa tradicional 
ibicenca, la casa de cubos blanqueados 
de la isla de Ibiza. 
